
Contextualizaciónde la preceptiva.
La moralidaden la noveladelsiglo XVHI

Maríadel CarmenSÁNCHEZ GARCÍA

Si establecerlacontextualizacióndelos textosliterariossuponeanalizarlos,en-
tendiéndoloscomo una producciónde significado dentro del contextosocial y
políticode la épocaen la quehanvisto la luz, cabeperfectamentehacerlo propio
con el cuerpode conceptosnormativosimperanteduranteesemismoperiodo’.

En el casoconcretode nuestranovelasetecentista,puedepensarsequela pre-
ceptivaformapartedelos posiblesaspectosque pudierontenerascendientesobre
la andaduradel género,por supuesto,demanerarestrictivae inmovilista. Sin em-
bargo,soy de losqueopinan que,quizásseaésta,la circunstanciamenosrelevan-
te en cuantoa citarlacomoincidentedirectoen sudesarrollo,y puedenaducirsera-
zonesdiversasparajustificarestapostura.

Porun lado,essabidoqueno existió nuncaun corpus sistematizado,estoes,un
texto específico,sino quelos distintospreceptoshan podidoserfijados entresa-
cándolosde publicacionesde otra naturaleza—textosteóricossobreobraslitera-
nas,prólogos,periódicos,etc.—2.Además,la propiafuncionalidaddel génerocon-
denabaal fracasolos intentos de constreñirloa reglasestables.Abundaen esto
tambiénque,por la esenciamismade la novela,las «normas»,sepresentanen su
conjunto,porqueno podíaserdeotraforma, másideológicasquetécnicas,es decir,
másparaauspiciarel terrenodelas ideaspresentesen los argumentosde las obras,
queen cuantoadirectricesparala formade construirlos,lo cual permiteestablecer
unaconexióndirectae inmediata,con unapretensiónde represióninstitucional,
muchomásquecon un discursonormativoqueaspirasea configurarunasbasesde
formalidadgenérica.La moralidad,enestecaso,aparececomopreceptode singu-
lar relevancia,a pesardeque, comomuy bien apuntóya O. Riley, no es unacues-
tión queafecteal géneroliterariot

¡ Sobrela teoríade la contextualizacióno historizaciónpuedeverse,JuanXiilegas: Ideologíay dis-
cursc críticosobreel teatrodeEspañay Américalatina (Minneapolis:The PrismaInstitute, 1988).

A titulo deejemplo,véasemi artículo:«Santivóñezy la teoríade la novetaen el siglo xviii», Kul-

tura, II (l98?).pp.125-140.
EdwardO. Riley: Teoríade la novelaenCereantes(Madrid: Taurus,1981),pp. 154-174.
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Hablarde preceptiva,sobretodoenlo quea la novelahacereferencia,es hablar
de censura.Concretamente,en nuestroSetecientos,transgredirlas reglas,no su-
poníatan sóloexponersea unadescalificaciónpor partede la crítica, sinoque,ade-
más,constituíaapostarclaramentepor la prohibición.Parapoderhablarde autén-
tica normativaliteraria, con toda la dificultad que entrañapara ello el género
novela, no tendríaque haber reflejado lgnacio de Luzán en su Poética, los si-
guientespárrafos:

Todaslas artes,comoes razónestánsubordinadasa la política, cuyoob-
jeto esel bien ptiblieo, y la que máscooperaa la política es la moral,cuyos
preceptosordenanlas costumbresy dirigen los ánimosa la bienaventuranza
eternay temporal.Pero,comono bastaaprendercómosehade obrar,sino que
es necesarioobrarcomoseha aprendido.es menesterno sóloiluminarel en-
tendimientocon la luz de lo verdaderoe imponerlea lo buenoy a lo justo,más
tambiénes necesarioganarla voluntad y moverlaa practicarlo verdaderoya
aprendidoy lo justoya conocido>,

Lasartes,pues,sonmeroinstrumentode lapolítica paraconseguirel bien pú-
blico, aunqueestametano seráen absolutoalcanzablesi esasmanifestacionesar-
tísticasno se encuentrandebidamenteauspiciadaspor la moral. Argumentosus-
ceptiblede sersuscrito,tanto por un censorgubernativo,comopor un inquisidor,
persuadidosambosde que,si las artesno podíansupeditarsedel todoa las direc-
tricesreligiosas,valíala políticaparatenera la greycontrolada.

Queel talantede Luzánno eraprecisamenteliberal ni inclinado a la tolerancia,
lo pruebasu frustradoproyectodeAcademia,donde,como es sabido,abogabapor-
que,entreotrascosas,ejercieracomo órganocensorinode producciónliteraria5.
Idea un tanto chocante,dadoque,el Consejoya realizabaesasfunciones.No obs-
tante,llamaparticularmentelaatenciónel hechode introduciren su obratan clara
relaciónentrepolítica y arte,establecidamediantela moral. La exigencia,máso
menosexplícita, del respetoqueel escritordebíaobservarhacia la moralidad,es
constanteen los textosde tipo teórico(Cascales,por ejemplo,interpretala catitaisis
en un sentidomoral),peronuncaapareceel podercivil, la política, como deman-
dante,sino quepareceobedecersiemprea imperativosde fndolereligiosa6,(según
Jovellanos,fue la filosofía de su siglo la quequiso introducirla moral en las no-
velas). Tan sóloel abateMarchena,autorcomprometidocon su sociedad,dentm-

Ignaciode Luzón:La Poéticao Reglascíe la l)ocoa engeneral, y ¿lesusprincipalesespecies.cd.
RusseilP. Seboid (Barcelona:Labor. 1977). p. 173.

Iclcqo: Obrasraras y desconocidas.cd. GuillermoCarnero(Zaragoza:InstituciónFernandoelCa-
tólico. 1990).pp. 177-178,

El pt’nro de vistareligioso pretiominaen lamayorpartede los estudiososquesehanaproximatio
al temadel análisisde la moralidad.Así, Bruno Dan,iani: Moralidad y diciactisína enel Sigla cíe Oro
(1492-1615) (Madrid: Orígenes,1987), trasel examende Ccircelde amor, La io:c,na c,ndaluza.Dicína
(de Montemayor),La Galatea,La conversiónde la Magdalenay el Quijote. tan sólo pareceverseabo-
cado,bienque levemente,aconsiderarla moraldesdetina perspectivamoral y politica. enLa lo:a,íc, cm-
dalaza, A ello tienetrazasdc obligarleel hechodequesetratade unasociedadconupta.la reflejadaen
la obra,en la cual laenseñanzanoesreligiosa.
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ciaráesavinculación secular,si bien pararesaltarla supercheríade su puestaen
práctica,como veremosluego. Ahora, ¿delata.por el contrario,Luzán, sucom-
promísocon el poderestablecido?

Sin embargo,estaideade relacionarla moral con la política, seencontrabaya
en Aristóteles,concretamenteen la utica a Nicómacoo Etica Nicotnaquea.Parael
pensadorgriego,la política social y la moral manteníanunaestrecharelación.

No me atreveríaa emitirun juicio acelcadela posibilidadde que Luzántomarael
conceptodirectamentedeAristótelest Parecemás fácil queel origen fueraalgunatra-
duccióno paráfrasisrealizadaenFrancia8.En cualquiercaso,me interesaaludira que
la ideano es nuevay a que, sin embargo,Luzán restringiócon mucholas mirasdel
sabiogriego, al interpretarestateoríasobrela moral,como casi todoslos ilustrados,
conun criterio único.Hoy. las consecuenciaspuedenservistascomo indeseables.En
aquelmomento,podíanservirperfectamentea los interesesdel poder.

StuartHampshire,analizandoa fondo estosargumentos,desdela perspectiva
aristotélica,denunciay describeesascircunstanciasnegativas:

El criterio único detieneel desarrollo, histórico y personal,apoyando
como supremoun solo interés1... 1 si el criterio únicoen éticaesaceptadopor
alguien,estapersonadecidelimitar los poderespeculiaresde suinteligenciay
su imaginación;y decidetratarde fijar un límite final al desarrolloindefinido
de la inteligencia1...] Los deseosde los sereshumanosson deseosdeobjetivos
representadosen su pensamiento,segúndescripcionesnobleso agradables,y
los hombresactúanbajo la presióndeestasdescripciones1... 1 Una sitnplifica-
clón depensamientoy la posibilidad deencontrarsolucionesclaramentecal-
culadasa los problemasmorales semencionancon frecuenciacomo ra~,ooes
paraaceptarlas teoríasde un sólo criterio; en particular los utilitarios men-
donanestasrazones,El pensamientoutilitario L...•l nosprohibe emigrarenpen-
samiento.Se seaceptarael cuiterioúnico, el futuro perderíatodo interésLI y
el futuro de la humanidaden generalquedaríamenosabierto9.

No hacefaltaestaren posesiónde unagransagacidadparaatribuir a un talan-
te dirigista—el poder—y al pensamientoutilitario —la ideologíailustrada—el pa-
trón de un único criterio moral —el suyo—,asícomo,la solucióna los problemas
de conflictosmorales—dominarlas pasionesmediantela razón y, trasel mal tra-

Ya, desdeel siglo xv, serealizaronvariasedicionesde la Etica a Nicó,naco,Queyo sepa.ninguna
en España.Laúltima, anterioral sigloxix, datade 1607, en ediciónbilingíle griegay latinadeDaniel
Hensius,aparecidasin lugardc imprenta,aunque-salidade lasprensasdeJohannisPatij. Duranteel si-
glo xviii parecenohaberhabidoningunarecedición.

A finales del siglo xviii aparecióEntretenimientosdePhocionsohrela semejanzay conformidad
cíe la marcécan la í¿>l,tica: TraducidasdelGriega cíe Nicoclésconnatas, Ydelfrancéspor Dc~n Mann
FermindeLahiana,preshitera,DoctorenSagradaTealogia(Madrid: JoachinIbarra, MDCCLXXXI).
Poción fuecontemporáneode Aristóteles,aunquedesconozcosi tuvieron algunarelación.La obra en
cuestiónrecogetodala enseñanzadeFocióna su discípuloAistias. encuantoa quequiénesostentanel
mandopolítico debenobservarlos principios tnoraiesmásrigurosos.Sóloasí,demagistradosprobos.
seráposibleconseguirprobosciudadanos.

Stuartl-latnpshire:Dasteoríascíe la moralidad,trad.JuanJoséUtrilla t México: FondodeCultura
Económica,1982).PP ~~>-52~Fi autoranalizalasteoríassobrela moralidadde Aristótelesy Spinoza.
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go, la recompensaen la otravida—. Añadiremostambiénque, quiénesestabanen
el poderno teníanqueobservarsemejantesrestriccionesy que,el mezclarel com-
ponentereligioso con el secularobedece,en mi opinión, a encajarperfectamente
dentrode la definición depoderdiseñadapor Foucault:

FI poderno es una institución,y no es unaestructura,no esciertapotencia
de la quealgunosestaríandotados:esel nombreque seprestaa unasituación
estratégicacomplejaenuna sociedaddada ~.

Así pues,podemossituarla novela(entrelas artes)al serviciode la política y la
moralidad(que debe observar),como instrumentodel poderpara conseguirel
bien público. Deahí, entonces,que no parezcantanexageradaslas palabrasdeJ0-
vellanos:

La noveladejaríade serunacomposiciónliteraria si no fuesemoral en su
fondoy en su forma, Por estarazón al clasificarlano hemosadmitido la de-
nominaciónde novelasmoralesqueencontramosenmuchosautores~

Esto es, la moralidadcomo ~<archiprecepto».Su ausenciasupone,no ya la
descalificación,sino la desnaturalizacióngenérica.Y bajo esepuntode vistaes ri-
gurosamenteeterto.

Cualquierpersonaquese sientaautorizadaa opinarsobrela teoríadela novela
españolaen el siglo xvííí, deuna formau otra, haráalusióna sieteprincipios funda-
mentales:la imitación, la utilidad, la moralidad, la invención,la verosimilitud,el in-
terésy el estilo acordado.Sin embargo,todossinexcepción,sepuedenver restrin-
gidosporel objetivomoralizador.En esencia,habríaquedecircon propiedad,quela
preceptivanovelescase redujoa un únicoprincipio básicoy a unaseriede normas
secundarias.Resumámoslo:la imitaciónretrarálasbuenascostumbres(morales),de
lo cual extraeremossuutilidad, esdecir, colaboraráa la reformade las mismas(las
inmorales).Esto,naturalmente,no debeserpercibidopor el lectorque,gaciasa laca-
pacidadde inventivadel autor,digerirála enseñanza(moral), provenientede accio-
nesverosítniles(la fantasíainducea la inmoralidad),ya queel interéshabráallana-
do la asperezadel camino paraconseguirla virtud (moral). Porsupuesto,el estilo
acordado,es el soporte,digamos,técnico,detodo cuantoantecedey, deberáguardar,
proporcionalmente,el debidodecoroy pudor(moral) enel lenguaje.

Quela libertadcreativano entrabaen el proyectoilustradoes notorio,peroque
el autoritarismo,asídescrito,no tienenadaquever conun géneroliterario, sinocon
una ideología,creoque tambiénestáclaro.

Estaevidencia,se desprendetambién,parami, de la constataciónde la exis-
tenciade un doble raseromoral.Dentrode losobjetivosreformadoresilustrados,la
obsesiónpor la reformade las costumbresen el contextode unasociedadcuyafal-

Foucauit:Historia de la sexualidad.1 Lavoluntaddc saher(Madrid: SigloXXI. 1978),p. 113.
¡ ¡ GasparMelchordeJoveilanos:Leccionesdc Poética y Retórica,Aclicioncídasy corregídaspor el

DeetarI)an FranciscoSarrió (Gijón: ImprentadeTorrey Compañia,1879),p. 193.
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ta de formaciónparecíaarrastrarlairremediablementea la visceralidaden susac-
tuaciones,emanabade la convicciónde queno hay mejor manerade conduciral
queno sabeque ilustrarleel buencaminoa seguircon el mayornúmerode ejem-
plos posibles.Esto, obviamente,dentrode la razonableideade queel hombreimi-
ta lo queve, estoes,a losdemáshombres,la líneade conductade los educadores
debíaserabsolutamenteirreprochable.El ciudadano,pues,debíarecibir esemen-
sajepor el mayornúmerode conductosposibles.Lo que leía,lo queveíay, por su-
puesto,lo queoía; estoúltimo enel hipotéticocasodequeen el teatro(puestoque
de produccioneslúdicas estamoshablando)se preocuparade oir algo.En lo que
leía,al menosdentrode los propósitosde laclasedirigente,y enlo quea la nove-
la se refiere, ya lo sabemos:lecturas edificantes,pedagógicas,sabiamentedis-
puestasparaconseguirsusobjetivosy convemientementeaderezadasparahacerlas
digeribles.La prensaperiódicacolaborabaen la medidade sus posibilidades,en
cuantoa ponersobreaviso de si la novelaera convenienteo no, porquese desli-
zaban,como eslógico, en el panoramaliterario, productosindeseablesen mayor
cantidadde la quecabríaesperarde unaférreavigilancia.

Pero¿y en lo queel ciudadanoveía?En las novelas,enlos tratados,en lospe-
riódicos,sedecíaclaramente:el vicio existe,perosolamenteson seresdeparvados
quiéneslo adquiereny practicany, además,siempreterminanmal. Las pasiones
acosanel corazónde] hombre,pero, afortunadamente,éste,disponede la razón
paradominarlas.En el espíritudel ciudadanomedio debíadeexistir la imagende
novelistas,diaristas,preceptistas,legisladoresy políticosintachables.Pero,¿pre-
dicabaestegrupocon el ejemplo?¿Aquellodelo que la genteseenterabao perci-
bíaa travésde suspropiosojos,veníaa coincidircon esadoctrinavehementemente
defendida?Tenemosla fundadasospechadequeno, al menosenjustacorrespon-
denciaa los rigoresquese pretendianimponera ultranza.

Podríanponersemúltiplesejemplosalusivose ilustrativosa la existenciadeesa
doble moral,de una«doblevida» si seprefiere,por partedel estamentoilustrado,
quesubviertela exigenciamoralparaconvertirlaen un instrumentorepresivohacia
todoaquelloquepuedehacertambalearseel sistema,aunquedecaraal mundoex-
teriorse procuraraguardarlas formas.Así lo interpretaM5 del CarmenIglesias,

1...] Peroesque estemundo lo eratodo; de él y enél dependíala propia
identidady autoafirmaciónsocial.Y deahí la importanciade la representación,
la importanciade un «consumodeprestigio»queafectano al núcleofamiliar,
sinoa la estirpetoda,a la propia«casa»1... 1 en la sociedaddel AntiguoRégi-
men no existeesaseparaciónentrefamilia y profesión,entrepersonay suhin-
cion social-profesional.En ella, la personaentera,como un todo, estácom-
prometidaen las relacionescon «el mundo»,Ello explicarála importanciaque

tieneel control de la conducta,el artedeobservara los hombres;un deshogo
afectivopuedetener«efectosno calculables»al descubrirlos verdaderossen-
timientosde unapersona2

Mide] Carmeniglesias:«La máscaray el signo:modelosilusirados»,en Teoríadcl personaje
(Madrid: Alianza. 1989),Pp. 74-78.
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Lo difícil era,no obstante,dominardel todoy depor vida esossentimientos.La
naturalezadébil del hombreno podíaconstreñirseentretan estrechosmárgenes.
Grandespaladinesdela virtud, contradicencon su conductaelevadosprincipios te-
óricos.¿Quéde edificantepodíatenerla conductade un Rousseau,por ejemplo,cu-
yoshijos sonsistemáticamenterelegadosal hospicio,segúnnacen,y a cuyamadre
nuncaelevódel estatusde sirvientani oficial ni oficiosamente?El autordel Con-
trato socialy Emilio, estachadode monstruopor Voltaire y le descalificaparaha-
blardeeducación.El acusadoseamparaen Platóny la injusticiasocial parajusti-
¡curse,

.1 Si echamanode Platónesporqtie su nalnconciencianecesitaalibies
prestigiosos,y finge hacercoincidir suegoismocon una moral superior.En re-
alidadno ha cambiadodesde1746: ahoraque haencontradostí camino,quie-
reseguirestandolibre,disponible,sinverseatadopor nada,para realii.arse13

Perono hay quesalir del suelopatrio paraencontrarejemplosde doblerasero
moíal. Jovellanosy Samaniegono consideraronoportunoreconocersendosfrutos
de amorextraconyugal.Conocidoesel afándel primero,en el terrenopolítico, de
preservaral pueblode verdadesacercade sus gobernantes;el comúnde los mor-
tales no debíansaberque las conductasde sus dirigentesno eran tan edificantes
como debieran.Tambiénel erudito asturianodesautorizóla traducciónque,de Álci-
te, deVoltaire, habíahechoBernardoM.~ de la Calzada,por considerarqueno era
oportunoque los ciudadanosespañolesconocieran,pintadotan a lo vivo, el com-
portamientopococivilizado de suscompatriotasconquistadoresentierrasameri-
canas.La novela tampocoescapóa las restriccionesde su talantepedagógico,
cuandoejerciócomocensorde la misma 4

Más significativo, sin embargo,me pareceel casode Vicente M~ Santiváñez.
Este personaje.decuyabiografíame he ocupadopor extenso», gozódeprestigio
entresuscontemporáneos—le alabanSempere.Quintanay Marchena(al erudito

¡ -> RaymondTrousson:Jean .IaccíuesRousseau.Gracia y dctígraeiade una conciencia(Madrid:
Alianza. 1995), pp. 115-116.

~ Ante la peticiónde licenciaparaimprimir la novelafrancesaLes eonflde,u.-escl’unejoliefr~nmc,
Jovelianos,emiteun inloinie desaconsejandosu publicación,enel cual podemosleer,entreunascosas,
lo siguiente:

La calidad de la obra y su título bastabapal-a despertarnuestradesconfianza,siendo
muy pocaslasque schan escritoenestegéneroqueno sedeban,. sic! o a lo menoscomo
muy peligrosasa las costumbres .1 el nombresólo denovelaofrecela idea deuna fábula
erótica,dondeserefierela historiadedos o máspersonasunidasporel amor,y loscasostris-
tesó venturosospor dondesu pasiónlescondujoa la felicidado a la desgí-acia11 la filoso-
fía denuestrosiglo haqueridointroducir la moralen estaespeciedeobras, introduciendoen
ellas principios y máximasdeconductaparatodaslasedadesy condicionesf ... 1 lDáras pu-
hijeadase inéditas(Madrid: Rivadeneyra.1859).(BAh 50), Pp.535—536.1,

Véase.Mt del CarmenSánchezGarcía:«Revisiónbiográficade un mietnbrode la RealSociedad
Bascoogata:D. VicenteMt Santiváñez».en It Seminariode filMaría de la RealSociedadBastangada
de las Amigosdel País-(SanSebastián:CajadeGuipúzcoa.1988).pp. 3.3-55.
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sevillanohabréde volver másadelante)—y es uno de losejemplosdeilustrado,
cuyaimagen—pergeñadaen un princicio por NúñezArenas 6 y sostenidadespués
por Menéndezy Pelayo 17 y Juliode Urquijo ~ debeserforzosamenterevisada.
Del ilustradorevolucionario,perseguidopor la intoleranciapolítica a causade su
ideología,habrádepasaral ilustradotransgresorde la moral al uso,víctima de su
propia promiscuidad,de sudevociónteóricay prácticahaciael amorlibre y de ha-
ber faltadoa la palabradematrimoniodadaa unamujer. De defensorde la novela
moral, a autorde unafábulaen la cual, el protagonista,huyede un paísque,des-
graciadamente,no contemplael divorcio, algo inadmisibleparaquienestáseguro
decansarsedel amorde unasóla mujer.

Autor, como es sabido,de un extensoprólogo,antepuestoa la traduccióndeLa
mala madre,de Marmontel,argumenta,despuésde examinarla génesisde la no-
velahastaHeliodoro.

Todos estosromancessonamatorios,y ninguno de ellos se ordenadi-
rectamentea la Moral: los del Siglo xvt son todosde la mismaespecie;y
estoes en tanto gradoqueel diligentísimoPedroDaniel Huet, el quemejor
haescritosobreestamateria,asientacomo un principio que el asuntoy ac-
cion principaldel Romance,ha de ser forzosamenteamatorio,[.1 Mv. Be-
auzeé,autordel artículoRoinan en la nuevaEncyclopedia,reprendejusta-
menteestaopinión, quesin dudadebió fundarseen que los Romancesque
vio aquel doctoObispo,todostratabande amores,y hastasu tiempono se
habíapensadoen hacerde estosescritosaplicacióndirectaa la Moral 1-..
Antesdeconcluir el siglo anterior,sepublicaronenEspañalas primerasNo-
velasregulares;(estoes, las queno perdiendode vista la imitación de la na-
turalezay lascostumbres,sedirigen principalmentea la moral). En estesen-
tido creo yo quedixo su autorque él era el primero que habíanoveladoen
lenguaCastellana.Cervantes,aquelgrandeingenio,tan admiradode la pos-
teridad,y tanpoco atendidode suscontemporaneos,suerteordinariadeto-
doslos hombressingulares;publicó en 1584 susNovelas;obraen mi juicio
la mascorrectade las suyas¡ ... 1

Santiváñez,como puedeobservarse,tomódemasiadoal pie de la letrael adjetivo
‘ejemplares’.Algunosañosantes,a Mayansno le habíaocurridolo mismo,pero mas
perspicaz,quizá,pasó, comosobreascuas,porel calificativo, endosandoa Lopede
Vega y a Avellanedala responsabilidadde una farragosaexplicaciónqueno aclara
nada,limitándosea decirque«yo, hablandocon ingenuidad,no las hubierallamado

M. Nuñez.Arenas.«DonVicente Mt Santiváñez,unmadrileñoen la RevoluciónFrancesa’>,Re-
vista de la Bihiiateca,Arclíi va yMuscadel AyuntamientodeMadrid, 1(1925),Pp.372-394.

Marcelino Menéndezy Pelayo: JoséMarchena.Ohras literarias ¡(Sevilla:Rasco,1892-1896).
También.Historia de los heterodoxas(Madrid: Victoriano Suárez,1930), VI.

~> Julio de Lirquiio: «Santiváñez,el afrancesado,¿Quiénfue el autordel elogioal Condede Peña-
florida?,Revista lníernacianal deEstudiosVascos,XVI (i925) PP 307.334,

« VicenteMt Sanliváñez:NovelasMorales, escritasenfrancé?spor Mr. Marmantely traducidas
por... (Valladolid: Viuda e Hijos de Santander,MDCCLLXXXVJI), Prólogo,pp. V-VI.
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assi»20 El profesormadrileño,por el contrario,prefirió unainterpretaciónacordecon
susobjetivosal escribirestospárrafos.Compáreseel espirítuqueexhalan,con el que
sepercibeen estosotros,extraidosde un texto,ahora,productode creaciónliteraria,
El Ypurtarqui. Fóbula, en el que,a un personaje,Aristo, los habitantesde Ypurtar-
quia,pretendenobligara quecontraigamatrimonioconAlcida:

[...] Yo me acuerdoqueenotro tiempogustédealgunasyerrasquehoy no
agradana mi paladarqueparacomersiemprede unasolayerbay beberdeun
mismo charco. [,.,]

[...] Trasestole acusabanotros gravísimosdelitos. Entreellos erael ma-
yor, habersido sensibley habermultiplicado la existenciade los noblesseres
ypurtarquicosenlos brazosdeun amor libre y correspondidor... 1 Quantostra-
bajos pasóen la berzael infeliz Ansío; Quantosultrajes y humillaciones!
Tanto fue lo que secebaronensu sueñelos voracesYpurtarquisnegros.que
conducidoa la desesperaciónhubieraqueridoAristo másdeunavez serhom-
bre. Al cabodemuchasdificultade~., y de muchotiempoy ceremonias.Aristo
salióde la berza;perono salió libre: ¿y quéhizo? sefuepoquitoa pocoa otro
país endondela basey fundamentode los contratoses la igualdad,y el objeto
de la ley la seguridad,la libertad, la propiedaddel ciudadano.Arista traslada-
do a otro puntode la luna no fue ciertamentemasfeliz, puesllevó consigosu
corazóny susdebilidades;pero fue menosperseguido.La blandurade la le-
gislación hizo sus defectosmás tolerables;muchosciudadanosle miraron
conlástimay ningunoconmenosprecio

71.

Quizádel cotejode los textos,pocosresultadosconcluyentespuedanextraerse,
al menosdesdeel puntode Vista del acierto,perosi a estoañadimo~~úé Y ¡nstáñl
ciasdeuna mujer llamadaMaríaMicaelaMadina, y bajo la acusaciónde faltara su
palabrade esponsales,Santiváñezestuvorecluidomásde un añoen la prisiónde
Calahorra,es posiblequepodamostenerunamayorsensaciónde certidumbre22

Asimismo,enel escritode defensaquenuestroautorhace,acercade su responsa-
bilidad, llamala atenciónla formade denominarsu demandante,con un despecti-
yo «mujer de baja esfera»(similar a la maneraen que, Rousseau,se refiere a
Thérese-su sirvientay madredetodossushijos- en susConfesiones).Porotrapar-
te, lo reflejadobajola ficción de la fábulaEl Ypurtarqui, es rigurosamentecierto:
Santiváñezerapadrede un hijo habidode unarelaciónilegítima23. Abundandoen

GregorioMayans y Sisear:Vicicí cíe Miguel de Cerva,iíesSaavedra(Madrid: EspasaCalpe.

1981),PP. 145-146.
VicenteM’ Santiváñez:«Obrasinéditasde —.—», enCancionerodel sigla XVIII (B.N. deMadrid),

ms, 3751, ff? 269v-flOr.
Estainformaciónestáextraidadecanasmanuscritasdepositadasenel Archivo deProtocolosde

Vergara.
23 M. NúñezArenasart, cit, p. 382.

Respectoa las relacionesilegítimas,es interesantecomprobarqueel matrimonioalcanzócotasde
desprestigiorealmentcpreocupantesdurantenuestrosiglo xviii. Dei significativodescensoenel nómero
de parciasquesedecidíana casarse,seculpaal fracasodel reformismoilustrado. No parece,sin cm-
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estoy, por si fuerapoco,sabemosque el encargadodecensurarla obrahistóricade
Valentínde Foronda,cuyano publicaciónsupusoel motivo de su rupturacon la
Real SociedadHascongadade los Amigos del País,fue el propio Santiváñez.No
parece,antelo expuesto,demasiadoarriesgadoconcebirun perfil bastantenítido de
la especialpersonalidaddel Profesorde Humanidadesdel SeminariodeVergara.

Se meplanteanuna seriedecuestiones.¿Quétipo de moral preconizabaSan-
tiváflez y, con él, todos los teóricos de la novela?Pero,más que nada,¿para
quién?Paraél, desdeluego,no, ya que poseíala formaciónnecesariaparadiscer-
nir lo queera virtud y lo queno lo era (algo, paralo que,al parecer,estabaninca-
pacitadosel restodesusconciudadanosno ilustrados,estoes,la inmensamayoría
de la sociedadespañola).Pero,¿quéclasede formación?¿A quésuertedeprinci-
pios éticosestabasujetoun individuoquedamaen unaobrainédita y, desdeluego,
impublicable, en su momento,por la igualdad, la justicia y la libertad y él se
constituyeen brazorepresorde esealbedrío?¿Conquéderechomoral condenael
reflejo literario de las deliciasdel amoralguienquese muestratan aficionadoa su
prácticareal?¿Cómopuedehablarde menospreciode susciudadanosun hombre
quese pretendeeducadory reformador,vehículodeeseidearioilustradodel que se
muestrapartidario,cuyaconductadebió de suscitartodo tipo de actitudesy co-
mentariosentrequiénesle conocíana él y a la mujerde «bajaesfera»?¿Dóndees-
tabael ejemplo?¿Dóndeel testimoniovital mínimoparahacercreíbleun programa
y unadoctrina?¿Hastaquépuntoel proyectoreformadorilustradono fracasópor
estarsustentadoprecisamenteen eso,enuna falsamoralextensiblea, no sólo el te-
rrenoespiritual,sino a losaspectospolíticos,socialesy culturales?Santiváñeztuvo
quehuir a Francia,y allí murió en la cárcel,acusadode prevaricador.¿Puedella-
mar la atenciónquese le imputaseun delitode abusode poder?Si esllamativo, sin
embargo,que salierade la prisión de Calahorrabajo fianza y, unaespeciede
arrestodomiciliario, a cargodela Bascongadaque se comprometiósolemnemente
y por escritoa su custodia.¿Hubofugao comprensioncon sus~<debilidades»,ca-
racterística,estaúltima, a lacual debíandeestarbastanteacostumbradoslos ilus-
tradosdel Seminariode Vergara.Samaniego,uno de susdirectores,no fue preci-
samenteheroicoante laspresionesde la carne,como esde sobraconocido.

Podráobjetársemehaberplanteadodemasiadosinterrogantesa los que no es
posibleproporcionarcumplidarespuesta,como es obvio,porquenadie,sinoel pro-
pio interesadoo interesados,podríaexplicarconductaso actitudescontradictorias.
Sin embargo,creo habercumplido,al menosen partemi objetivo. La moralesar-
chiprecepto,herramientadecontrolpolítico y social.Nadatiene,pues,que vercon
el géneroliterariocomo tal, sícon la función comunicativade lanovela(o de cual-
quier otra manifestaciónartística),sícon su potencialpapelde agitadorde con-
ciencias.

bargo.que.concomportamientostan pocoejemplaresy, además,tanextendidos,laclaseenel poderes-
tuvieraen condicionesdeexigirdemasiadoal restode la ciudadanía,

Sobreéstasy otrascuestionesquetambiénafectana la ideade la moralidadsocial, puedeconsul-
tarse.CarmenMartin Gaite:UsasamorosasdelXViii enEspaña(Madrid: SigloXXI, 1972).
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La moral todo lo condiciona,mejordicho,pretendecondicionarlo.No lo con-
siguió,estoes,no logró reformarlas costumbres,primero,porquequienesteníanen
teoríaquedarpautasparasu corrección,leíanlas novelasreeditadasdeMaríade
Zayas(o el Arte de lasputasolas FábulasFutrosóficasola poesíaeróticade Me-
néndezValdés).Los textosnovelescosescritosconformea la «reglas»(léase«mo-
ral»), aunquese leyeren,digánmequelector de~asmismassecolocaen la tesitura
derenunciar,a suspequeñoso grandesplaceres,por un ejemploforzadode litera-
turade ficción novelesca(quienesni siquierarenunciabana ello, a pesarde las so-
flatnasclericalesy la amenazadel confesonario).Sabemos,por experienciacomo
stmpleslectoresy como investigadoresy estudiososde la literatura,que las lectu-
rasque mayor influenciaejercensobreel receptorsonlas puramentelúdicas.Estoy
totalmentesegurade queseleyó con mucho másplacerla producciónnovelescaal
estilo de la cortesana,El Valdemaroo Cornelia Bororquia, con susaventurases-
tereotipadas,de corte bizantino y problemáticade actualidad,respectivamente,
queEl itombrefeliz, La mujerjéliz o La mala madre,exponentesdeesosintentos
de novelamoral.Todoesto, sin contarcon la literaturaclandestina,quecirculaba
deestaforma, obviamente,enrazón dequealguien la lela y se materializabapor-
quehabíaautorese imprentas(comoalgunapropiedadde losjesuitas,por ejemplo.
quesacabande suspfensasnovelasy libros decaballerías,por supuesto,subrepti-
cíamente,tanto decaraal lector, como frente a las autoridadesseculares)concien-
ciadosde que,su bienestareconómico,dependíamásdargustoy placeral receptor
quede contribuir a su fortalezamoral.

Deestarealidad,nosdan fe loscontemporáneos.Uno deellos, el P. NicolásJa-
mm, en 1784,ofreceen relación,las trescausas,por las que,en su opinión, se en-
cuentranuestraliteraturaen tal decadencia.A nosotros,en estecaso,sólo nosin-
teresala segunda:

1.1 la segundacausa,es la avariciade los Autores, La literaturaes para
ellos un oficio como cualquieraotro: trabajanpara vivir, y multiplican las
obrasparasacardinero: y asícon tal que se vendanbien, quedansatisfechos.
Contal que seandel gustodel siglo enque viven,cuya ligerezaconocen,no les
dapenael juicio de la posteridadpuedaformarde susobras,¿Peroqueobras
podránproducirsemejantesescritores?1...] Tampocoentiendobaxoel nombre
de maloslibros, aquellosque ni por la materiade quetratan,ni por su com-
posicióntienencosaalgunade lisongero,ni de importante,como sonlas poe-
sías tiernasy amorosas,los romanceslascivosy las piezasde teatroque no
respiransinoamor [...] Oh siglo corrompido! Solo por complacertea ti, se
deshonraasímismoel mundoliterario pormedio de la obscenidady la blas-
femia. Tú no deseasotros libros que los que lisonjeentuspasiones,y amorti-
gúen los remordimientossaludablesdetusdelitos: tú no solo los lees, sino los
devoras,y el literato hambrientoprocuracorresponderátusdeseos,con tal que
vivamos,dices, no hai que escrupulizarsobre los medios, seanlos que se
quisiera.Tu corrupción le asegurala ventade su libro: y esto le bastapara
alentarloen la continuaciónde susilicitos trabajosliterarios [...] Los Roman-
ces,que hacenla diversionde los honestosperezososy ociososIsie], 1...] no
sonmenosnocivos:hablodeaquellasfábulasquesalenal públicoenformade
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historietas,en las cualessetratadel amorpor artey reglas,y quese puedenlía-
marconun antiguo,historiasqueenseñana pecar;peccaredocenteshistorias

LI El lenguajedel deleitehacetemblara la castidady la poneenconfusión4.

Semejantediatribano se concibesi la normativaenmateriademoral sehubiera
contempladomedianamente.El apetitovoraz enmaterianovelescaa queel bene-
dictino hacealusión,noestáorientadohaciael géneroensí mismo (aunqueparaél
todoslos romancessonnocivos),sinojustamentea los opuestosa la norma,esde-
cír, a los que no tratan, en absoluto,de temasedificantes.De todasformas,como
puedeobservarse,el amorse consideravehículomuy pocoapropiadoparalos fines
qt’e, segúnla mayoríadelos gruposcon opinión autorizaday cultura,debeperse-
guir la auténticanovela. ¿Sabíanuestrofraile moralistaque,algunosde susher-
manosdereligión sededicabana imprimir novelasde temáticaamorosa’?

Largapodríaser, si me propusierahacerla,la relaciónde discursoscríticosque
ya, desdemediadosdela centuria,se proponenregularla técnicanovelística,pero
seríareiterar,en mayoro menormedida,los mismosprincipiosy objetivos. Si me-
rece,en mi opinión, hacersobresalirdeentreel tono monocordefinisecular,unafi-
guraque,inexplicablemente.ha sido, a todaslucesinfravalorada,por no decir ig-
norada,don JoséMarchenaRuiz de Cueto25 más y mal conocidopor el abate
Marchena(nuncatuvo que ver nadacon la religión). Pocoscríticos han dado
pruebasde mayorlucidez y coherenciadepensamiento.A su sensibilidady pers-
picaciaparaintuire interpretar(extraordinariay singularmanerade aproximarseal
Quojote), hay queunir unacapacidady fuerzaexpresivarealmentedignasde ala-
banza(si bienpeca,a veces,de excesode retórica).Peroaquelloquevienea su-
poner,paramí, lo importanteen la particularestimaciónde estecrítico, essuuni-
versoideológico,pruebairrefutablede quees en estecampodondese producela
renovaciónde pensamiento,el ensanchamientode miras,la necesariatoleranciay,
en unapalabra,el progresode la sociedady la culturay no,comopretendióel po-
derilustrado,en las prácticasrestrictivasdelos ideariostotalitarios.No hayqueol-
vidarque todala preceptivatieneun soporteen el campodelas ideas,esdecir, que
no existediscursocrítico o teóricodesideologizado.Comotodossabemos,duran-
te el siglo XVItI español,la mayorpartedeesediscursocrítico ofreceun contenido
difuso y contradictorioen su materialización,forzadoy auspiciadopor intereses
particularesen su concepción.No es, en absoluto,el casodeMarchena.

En el «DiscursoPrimero»de ¡~2l Observador,se incluíaun retratomoral del au-
tor. Así se autodefineel escritorsevillano:

Amandola verdadno la digosiempre,perojamáshedicho lo contrario.
Callar la verdades a lo más una cobardía:desmentirsussentimientosesuna
vilezay unatraición. El público no estáen derechodeexigirde un escritorun

24 P. NicolásJamin:Verdaderoantidotocontralos maloslihros deestostienípos (Madrid: Miguel
Escribano, 784),pp. 29-lío.

2~ En relaciónconel temade la novela,tan sóloJoaquínAlvarez Barrientosle hadedicadoatención,
en su obra.La novelaenel siglo xviii (Madrid: idear,1991).
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sentimientosobretodogénerodematerias,peroestáenderecho,dequecuan-
do sehabladealgunasedigade ella loque sepiensasin rodeosni tergiversa-
ciones. Portanto protestoqueguardaréun profundo silencio sobreaquellos
asuntosen que ¡lo meacomodemanifestarmi modode pensar,peroque se-
guramenteni el interésprivado,ni el miedo,ni ningunaotrapasiónbajame ha-
ranjamásdesmentirlos sentimientosdemi corazón.Deberápuesel públicoes-
cucharmecon circunspección,pesarmis opinionesantesde adoptarlas:soy
hombre,mis talentosson limitados,me puedoequivocaren mis aserciones,
Peroprotestoque no me engañojamásdemalafe. protestoquejamáscometeré
el execrablecrimende escribirunasolaproposiciónque no seaverdadera,se-
gún mi modo depensar26.

Dequequien asíhablabacumplió lo prometido,es buenapruebala rápidade-
saparicióndel periódicoque debió de constituirunaverdaderapesadillaparaal-
gunospersonajes(só)osalieronseisnúmeros).Añadamosa esto,quesu indepen-
denciade pensamientocontrastaprofundamentecon la ideaquepodemoshacernos
de ambientefamiliar enquedebiódesenvolverse.Su padreera fiscal del Consejo
de Castilla.

El utilitarismo ilustrado debíade estarpresenteen todos los órdenesde la
vida, inclusoen la novelay el amor, un Leviatánquedebíaexluirsede suspáginas.
Marchenano compartía,por extrañoquepuedaparecemos,estasideasy asílo va
aponerde manifiestoen la publicaciónperiódicamencionada.

Que no seentiendaqueyo creoestapalabrautilidad sinónimadel más vil
detodos los intereses:el pecunícarlo.Me es util todo aquelloque me puede
traeralgún placerde cualquiergéneroquesea,o que mepuedeobviaralgún
dolor. Un amigo me consuelaen mis adversidades,me arrancael fastidio que
me devora,excitaenmi ideasagradables:le amo1.1 Lo mismopodemosde-
cír acercadel amor.Distinguesevulgarmenteen físicoy moral,Lo moraldel
amor, dice el Condede Buffon, noshaceinfelices, y lo físico dichosos1...
Dentro y fuerade la sociedadel mayorde los placeresde quegozanlos hom-
breses el tratocon el otro sexo [...] Cuantomássecivilizan los pueblos,tan-
to más aumentael ascendientede las mujeres.A medidaque las sociedades
seperfeccionanse vanrefinandomáslos placeresr-..i desensación.Quitese
la propensiónmutuade los dos sexos,todoslos placeresdesaparecendere-
pente. Sin embargohay muchaspersonas(especialmentemujeres)que in-

26 JoséMarchena:Obra españolaenprosa. cd. deJuanFranciscoFt¡entes(Madrid: CentrodeEs-

tudiosConstitucionales,¡990>,p. 54.
El periódico El Obsenadar(lundadu,por Luis Cañuelo,asimismo,comoserecordará,cofundador

deEl Censor)se consel-vaen la BibliotecaNacionalde Madrid, signatura2/59055. Se publicó sin pie de
imprenta.lugar, fecha,ni nombrede autor, aunquesesabequeapareciócutre 1781 y 1787. Menéndez.
y Pelayo,pocodevoto deMarchena,no creíaen la existenciadeestapublicaciónperiódica.

La certidumbrede la autoríadeMarchenaeshoy posiblegraciasa lasinvestigacionesrealizaspor
FrapenisLópez,recogidasen «Lespremiersécritsde JoséMarchena», Mílangesci la MímairedeJean
Sarr«il.h y reeditado por FeroandoDíaz-Plaja:Obraen prosadel AhaleMarchena(Madrid: Alianza,
i986).
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tentanpersuadimosa quesólo sonsusceptiblesa lo moraldel amor,y ennin-
gúnmodode lo físico. Si algunasseengañandebuenafe, sonlasmenos.No
haydicho másusadode las mujeresfilósofas queel quenecesitandel amory
no del amante.Si diría al oírlas que el amor es una cosareal distintadel
amante.

¿Quées lo que he intentadoprobaren estediscurso?Queel hombreno
amajamáslos objetosexteriorespor símismos,sinoque amaen elloslascua-
lidadesquele sonútiles; queporconsecuenciael amormoraly la amistadson
realmenteamorde los placeresfísicosque la damay el amigopuedenprocu-
rarnos;quela sensibilidado la facultadde identificamoscon nuestrosseme-
janteses unaconsecuenciadenuestraorganizacióny constituciónfísica L...] ~

Vayaen descargode lo largo de la cita la novedadde su contenido.Hay quere-
conocer,no obstante,que,si el conceptode utilidad de Marchenahubierasido el
aplicadoy el aplicable,no estaríamoshablandosobreel siglo XVIII. No nosesdado
alcanzara imaginar,quiénesestabandispuestosa admitirsemejantehedonismo,tan
ilustrado,por otrapartey por másque se intentaradisimularlo,unido a la sinceri-
dad tan llana y tan humanade quien no teníaningún reparoni miedo a manifes-
tarlo. Una granpartede los ciudadanoslo hubieraaceptadosin ningúnreparo.El
resto,el quegritaría¡Vivan las cadenas!antela involución,erael que formabapar-
te, con otrosgmpossociales,dela estrategiade podera que sereferíaFoucault.De
todasformas,¿noteníael sevillanomiedo de corrompera susconciudadanos?Tal
vezpensabaque,el mejor servicioque podíaprestarles,estribabaen presentarlas
cosascomo realmentesony debenadmitirsecomoconsustancialesal serhumano
—ímitandoa la naturaleza,pues~y no comoqueríanhacerlesverquedebíanser.

Porno participar,Marchena,ni siquieraparticipabaenel criterio deconsiderar
al pueblomenorde edadmentala la horadecuestionardecisionesgubernamenta-
les. ¡Quélejosparecenquedarde él las suspicaciasde un .lovellanoso el conven-
címientode un Valentínde Foronda!25

1<..] ¿Y qué,un DoctordeSalamancaignoraquetodociudadanoestáen la
obligación deadvertiral Soberanode los malesquenoteen la legislación?¿Ig-
noraqueel mediodeque se aclareunaverdades someterlaal examendel pú-
blico, y paraque un puebloadopteunareformaes menesterqueestéconven-
cido de la necesidaddeella: que por consiguientetodociudadanoinstmidoestá
constituidoen la precisaobligaciónde darpartea susconciudadanosde sus

27 JoséMarchena,PP. 64-66.

-> Jovelianos,siendoAtealdedeVilla y Cortede Madrid, desestimóla publicaciónde la obra de
JoséCampilloLo quehaydeunísydemenosenEspaña,porque,aunqueconteníagrandesverdades,el
permitirquevierala luz sería«autorizaral públicoparacensuraral gobiernoy a susministros».El in-
forme aparecerecogidopor iris M.> Zavala:Clandestinidady libertinaje eruditoen los alboresdelsiglo
xviii (Barcelona:Seix y Barral, t978),pp. 283-284.

Por su parte,ValentindeForonda(«Disertaciónsobrela libertaddeescribir»,Espíritude los ‘ríe-
jores diarios quesepublican enEuropa, VI (1789),pp. 1-1 1), opinabaque,las decisionesguberna-
mentalesy los dogmasreligiosos,quedabana salvode ta necesarialibertadparaexpresardiscrepancias,
habíaqueaceptarlossin ponerlosencuestión.
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ideassobrelas leyes,y quesi dejasepromulgaruna ley inútil, o abrogaruna
ley perniciosa,porqueel ciudadanoque tuvo la ideade la reformano la co-
municó, estehombreseríareode lesahumanidad?Y que no sediga, que si se
siguieseestesistema,se imprimiríanmuchasnecedades.El autorno fuerzaal
público a pensarcomoél. y por otrapartea cualquierale debeserpennitidoser
necioimpunemente,contal queno precisea los demása delirar. Los sistemas
de los tnalosautoressedandespreciados,y ésteestambiéntodo el castigoque
se debíaimponer29.

Él (que no era malo), sin embargo,recibió un castigodiferente.El extraña-
miento,habitualen loscasosen que,comoel suyo.resultabadeun individuo su-
mamenteincómodo para el sistema,potencial alborotadorde concienciasy co-
rruptorde costumbres.

La peculiarideologíadel autorsevillanova a sustentar,asimismo,su concep-
ción de cómo debíaserla novela,plasmándola,en 1819,en su «Discursosobrela
literaturaespañola».

Marchenaempiezaa disertarsobrelanovelaa renglónseguidode haberseocu-
padode la parcelahistórica,exigiendoa la primera la necesariaverosímilituden los
sucesosdequetntta, pues,la historia, aunquepuedaa vecestenervisosde increí-
ble, el lector sabeque loshechosquerelataestándocumentaly coetáneamenteres-
paldados.aspectoeste,del quecarecela novela.Acusaa laspastorilesdeexcesi-
vamenteuniformesy estereotipadasy de adolecer,asimismo,de faltade variedad.

Dos son, en opinión del teórico sevillano, las posibilidadesdel inundonove-
lístico. Las novelasquereflejan los avataresde las pasionesde los hombres,y las
querelatanen parte,o ensu totalidad,la biografiade un héroe.En todocaso,y par-
ticipandode la finalidad del teatroen cuantoa suscitaren el receptorunossenti-
mientos,no tiene,a diferenciadel génerodramático,queguardarmásunidadesque
la de interés.El decoro,sin embargo,no excluye,paraMarchena,la debidadigni-
dadde los personajesdeescalasocial inferior; loscampesinosy aldeanos,debien-
do el autorevitar retratarlesen un plano de servilismo.Sontan perfectamenteaptos
pararetenerla atencióny suscitarel interésdel lector,como los encumbradosse-
ñoresy damasde las urbes.

El novelistadebe,entodocaso,respetarla verdad.Estavienetraíade la mano
dela imitaciónde la naturaleza,perono tal cual, recalcará,sino -y dotandoa la no-
velade rangoartístico-queel artedel autorhade seleccionary transformarlos as-
pectosy situacionesqueconvengana su obra. Esta«verdad»,por tanto,paraque
asíse reconozca,no debeexcluir nada,ningunasituaciónporescabrosaquepueda
resultar,y además,sin ningúntemora lesionarla sensibilidaddel lector. Manifes-
taciónrealmentesorprendenteparael momentoy el sentirdela época:

JoséMarchena,p. 67.
Correspondenestospórrafosel «DiscursoQuinto»deEl Observador,En él. Marchena,tinge trans-

cribir unaconversaciótíentreel redactory un ancianoDoctor deSalamancaqueseha sentidoofendido
por uno de stís«Discursos».
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Un solo casohayen quedebeel escritornovelistacolorir [sic] con la ma-
yor viveza la torpezay disconformidaddel vicio, y esen aquellospasajesen
que setratade querecibala culpael merecidocastigo.No consisteésteen que
triunfe o no el malo del hombrede bien: ni aborrezcoyo las novelasen que
muereaherrojadoen pasiones,o degolladoen un patíbuloel héroevirtuoso, y
acatadode lospueblossubeel perversoal trono. Puestal estan repetidasveces
el deplorabledesenlacede la historiaverdadera,¿porqué no la imitaráenesta
partela novela?Mas lo queno hace,ni puedehacerel historiador,esaes la pe-
culiar obligacióndel novelista:pintaral vivo los remordimientos,los sustoslas
amargurasqueroen y acibaranlos inicuospechos.No temaentalescasosuna
esforzadapluma descenderal torpe lupanar,1...] señalarla villana manoabier-
ta paracobrarel salariode un infamedeleite,1-.- 1 a lascivostocamientos,aós-
culos debaldón, [...] Y si un nobley nuncadesmentidohorrordel vicio le ani-
ma [..] no temaentoncesretratarcon valientes pinceladaslas más torpes
escenasde la disolución, no teínasumirseen los lozadalesde la más villana
servilidad, que ni excitaránsusvivas ¡magenesdeseosimpuros,ni se resentirá
suestilode la bajezade los sujetosque retrate<~

En principio, hay algo verdaderamentenovedoso:el novelistapuedey debere-
flejarlo todo, inclusoel retratodel usurpadortriunfanteen el trono, aclamadopor el
pueblo,preguntándosepor qué la novelano se ha ocupadode semejantesituación,
aunque,claroestá,la respuestaparanosotrosseríaobvia.En segundolugar, preten-
deque,el escritordenovelas.,refleje los mecanismosy sentimientosquellevana una
personaa realizarunaaccióndeterminada,estoes,queretratesuinterior, si bien aquí
lo circunscribesólo a losactosreprobables.Porotraparte,y estoes,asimismo,sor-
prendente,porqueapuntaclaramenteal mundodel respaldodel testimonioideológico
y vital del escritor. Sólo no debetemerreflejar lo másabyecto,cuandoa él verda-
deramentele repugne.Paramí estoconstituyeun rechazoclaroa la falsamoral.

Tambiéntenía,nuestroautor, una ideadistintade la verdaderamoral:

No nosequivoquemosempero,ni confundamoscon la verdaderamoral la
hipocresíade costumbresL...] la austeridadascéticaes debidaa las falsaside-
asde una supersticiónenemigade los deleitessensuales,cuyoinfalible como
inmediato efectofuera acabarconel linaje humano,dandopor el pie conlos
gustoscon que su reproducciónse vincula.Cosaes sobremaneraridícula ni-
velarcon los más horrendosdelitos que sonazotey oprobiode la humanidad
una propensión,aunquealgo excesivasea,a los gustosamorosos.Confundir
los galenteoscon los htírtos, lascalumnias,los rencorososodios;las flaquezas

que al deleitearrastran,con los asesinatosy las alevosías,desacreditares las
verdatíerasreglasde la sanamoral-”.

Claravinculación, laestablecidapor el autor,entrela moral y la política social,
subrayandosu instrumentalizaciónrepresivay distanciándosedela concepciónre-
ligiosa. al tiempoque levantael anatemaparalos asuntosamorososen las novelas.

Idem, pp. l63-i64.
« idem.p. 64.
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Tambiénnuestrapicarescale va aserviral teóricoparaestablecerun nexoen-
tre política y literaturay pasarrevistaa lo que, la sociedadsetecentista,todavía
guardabacomoherenciade los siglosanteriores.Ataca,pues,la disoluciónde los
eclesiásticosy su poder; la prepotenciade la noblezasobreel pueblo llano, a
quien humilla y utiliza sinconsideración,aménde resaltarla parcialidaddelajus-
ticia, vendidapor completoal poder. Al hilo del realismoqueobservaen estetipo
de composiciones,aprovechatambiénpararealizaruna crítica demoledorade la
monarquíaespañola,desdeCarlos1, de la cual no se libra ni uno sólo de susre-
presentantes(llegahastaCarlosIV). A los malosgobernantesy a unanoblezaab-
solutamentecorruptadebeEspañael estadodeplorableen quese encuentra,atri-
buyendoa la falta delibertad la imposibilidaddequeel ingenio novelísticopueda
desarrollarsecon normalidad, no a la carenciade autorescon disposición para
ello.

¡-le consideradonecesariociertadetenciónen el análisisde las teoríasdeJosé
Marchenacon la doble finalidaddeponerdemanifiestocon claridadaquelloque,
a mi entender,la singularizay, a la vez, porquenosproporcionaun testimoniode
primeramanode los aspectosprácticose ideológicosquepropiciabanel estadoen
el queseencontrabala novelaa finales de la centuria.

La moral,como precepto,no sirve paraanalizarun génerodesdeel puntode
vistateórico,peromuchomenossirve parapretenderconformarlodesdesusaus-
picios, y aúnen menormedida,si separtede unaspremisasdefalsao doble moral.
Marchenasupoverlo, como tambiénsupoverque la utilidad de la novelano es-
tribabaen reformarlas costumbres,sino en proporcionarplacer.La verdadde la
novelano es la verosimilitud, sino la realidad,por durao escabrosaquesea,yá que,
al fin y al caboes unafonnade imitar la naturalezapasadapor el filtro artístico.La
variedadque tanto le agradaba,procede,sin duda,dela imaginacióny del interés,
únicaunidadestaúltimaquedebeguardarla novelaescrupulosamente,y la cual se
generaen la capacidadde inventivadel escritor.He aquí,en síntesissu preceptiva
literaria.

Ahorabien,si nosfijamosen el comienzodel párrafoanterior,nosdaremosin-
mediatamentecuentade la imposibilidadde desarrollarel restode los preceptossi
sedebía,en primer lugar,guardarel quese erigecomo fundamental.Si la novela
soloera tal encuantoa que fueramoral, si la finalidadprimordial de la novelaes la
moralde las costumbres,si sólo es útil en la medidaen queseamoral, la imitación
dela naturaleza,La utilidad, la verosimilitud,el interés,[a invencióne inclusoel es-
tilo, quedansupeditadosa un condicionantedetal índole,que lastrapor completo
cualquierintento,no yadeinnovación,sino de progresiónsostenida.

Parececlaroque la moral no tienenadaque ver con el géneroliterario. Pero
tambiénesciertoque la ideologíadominante,la estrategiade poder, se habíado-
tado-de--un-instrumento-repr-e-sivoe-n fo-made-norma;-cuy-a-no observancia-podía
desencadenar,no ya la descalificaciónliteraria, sinola puestaen seriopeligro de la
precarialibertad físicade su autor.

Enfatizarlo novedosode las teoríasde Marchenae ilustrar la resistenciade la
citadaestrategiade podera abandonarsusmétodosrepresivos,noslo va a permitir,
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finalmente,otro discursoteórico.JosephGómezHermosilla,en 1826,siete años
posterioral texto deMarchenay enplena«décadaominosa»,daa la luz, con la in-
tención,en el fondo y en la forma, de poneral alcancedel novelistauna regla-
mentacióndesu quehacer,suArte dehablarenprosay verso.Basteel comienzoy
el final de las «Reglasdela historiaficticia» y extraigael lectorsusconclusionesen
cuantoa la naturalezaideológica,que no teórico-literaria,de suspropuestasnor-
mativas.

En primer lugar: puesestas[lasnovelas], segúnel aspectoque última-
mentehan tomado y el únicoquepuedehacerlasapreciables,son verdaderas
leccionesde moral, en las cualespor mediode ingeniosasficcionesdetratade
inspirar amor á la virtud y horroral vicio, de disipar las ilusionesde las pa-
sionesy de corregirlosdefectosmenosgravesy aun las solasridiculecesde los
hombres;es necesarioque antetodascosasreineen ellas constantementela
moral maspura, que susautoresno sepermitanla menorliviandad,ni siem-
brenmáximasque de cualquiermodopuedanseropuestasá las buenascos-
tumbres,que no autoricenerrorespeligrososenningúngénero1.1 En sexto lu-
gar, se debedarlas unidad; para lo cual se observarálo que se dijo de las
historias,á saber,que todoslos sucesosserefieranal desenlacefinal, ya sea
estefeliz, ya desgraciado.La moralidadqueresultedel exitoo desenlace,esel
centroal cual debenvenir á parartodoslos sucesospor divergentesquepa-
rezcan;comoque no debenserinventadossinoparaconduciral héroeáaque-
lla situaciónde abatimientoó detriunfo, dedicha ó infortunio, de la cual re-
sultala lecciónqueel autorseproponedarálos hombres32.

Habráqueesperara 1870 paraleera Galdós,en abiertaluchacontala intran-
sigencia:

--.1 Nadade abstracciones,nadade teorías;aquísólo setratade referiry
expresar,no dedesarrollartesismoralesmáso menosraras,y empingorotadas:
sólo setratade decir lo que somosunos y otros, los buenosy los malos,di-
ciéndolosiempreconarte. Si noscorregimosbien; si no,el artehacumplidosu
misión, y siempretendremosdelanteaquelespejoeternoreflejadory guarda-
dor de nuestrafealdad‘>.

32 JosephGómezHermosilla:Arte de hablar enprosa y retRo(Madrid: ImprentaReal, 1826), Pp.
86-90.

Benito PérezGaldós,«Observacionessobrela novelacontemporáneaenEspaña»,en Enscívosde
crítica literaria, ed. LaureanoBonet(Barcelona:Península, 972),PP. 115-132).


